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- Discurso pronunciado por la Sra. Belén de Sá- 

rraga en la Asamblea Magna de Corporaciones 

7 Liberales, verificada en el Teatro Hidalgo el de 
, día 21 de Marzo de 1926, con asistencia de E ne 
] - 6,000 personas. - A da 
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LA SEÑORA BELEN DE SARRAGA PRONUNCIANDO SU DISCURSO. 


La Cuestión Religiosa 


e E 


Discurso pronunciado por la Sra. Belén de 


> Sárraga en la Asamblea Magna de Corpo- 
raciones Liberales, verificada en el Teatro 
Hidalgo el dia 21 de Marzo de 1926, con 
: asistensia de 6,000 personas. A 


'a quien, como yo vive hace tiempo identificada con vues- TON 
penas y vuestras alegrías, con vuestras luchas y vuestro: 


tera 2 Y, aun por encimia de ¿las y a través del mundo, 
ra. los > Aedo por un. mismo deseo de no- 


É£ 

A ; 
Y 

E 

i 
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que a más tarde habían AS seguir, conquistar. un A 
entre los grandes benefactores de la humanidad. 
SOS.) O 


(Aplausos. ] 


o Ne ¿Y en o de qué derecho se pretende consum 


Da 2 


u 


Estado ríos . sangre y de ri a la e 
derecho que invocó emanado del dogma, se fundas” 


a recibido de Dios la potestad de gobernar 


lacio: los los sumisos a su dopo 
tarde, se volvió contra él, queriendo e 


A de ed V SA eN yen SEN 


j een a ña eran causa emancipadora; y mistica ) 
y emperadores riñen o se alían según las cireunstan: 
mientras las guerras religiosas, que no son sino guer 
líticas hábilmente urdidas por los pontífices, diezman 


ha e a los a y ha hecho sus E 


Leleda ante la caída del pode bd enuncian AS 
manidad con la voz terminante de los hechos consum 
que la supremacía política discutida por tantos sigl 
- daba cole os al OS Civil. 
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de en Diao a del siglo XIX y principios del 
Ms confiar a los a en un bello futuro, fue- e 


» USE e e ¡ 
5 Pl e, % a A: Ei a as 5! xi ol > pe y 
PA Ds E a o a a bo NA A A RN e 


| a DuiGEs Abate la libertad i impere, odas a ¡ue cie 
| Sentra ella. Las declaraciones del Pontífice al olaus 
d el: año THamado santo, relativas al derecho. A st 


le universal; en o al 


TAE A 


próximo a gobernar una monar 
pretende, en nombre de Dios, convertir a Ja, religió 
en diectadora del mundo. 5 e 


LA CUESTION MEXICANA 


Mas no se oculta al astuto Colegio Romano, no 
su confianza en el nuda de ciertos sectores de dá 


gia M6 Ea bayonetas Mipolcnicas de ahí la guerra Po 
"ie da de “Religión y Fueros”? y, aún más cerca de nos- 
ros, la infame intriga contra el presidente Madero y la 
wada contra la popular candidatura del general Calles 
la que, sorprendiendo la ienorancia indígena se la azuza- 
para que ““pelease por su Dios.” | 


Pero en todos los casos, el liberalismo mexicano que, eo- | 
lo decía hace un momento el poeta Valencia, sabe de las 
es del pensamiento y de las lides guerreras, ha vencido 
a sus adversarios; y si en el pasado la energía de Juárez les 
ujo a la impotencia destruyendo sus ilusiones de dominio 
el Cerro de las Campanas, hoy el hombre de voluntad 
tilínea que gobierna la República, ha puesto fin a las 
urbadoras actividades clericales, cortando el hilo de sus 
YT tantes intrigas, causa eterna de perturbación en el país, 
la inflexible espada de la Ley. (Grandes aplausos.) 
¿Es de esa justiciera medida, necesaria para la consoli- 
ón de la paz mexicana, de lo que se quejan los reaecio- 
s? 

sénérdese la actitud de éstos ante la tolerancia de pa- 
a os gobiernos, deseosos de obtener por parte del clero, el 
¡bandono voluntario de su actitud agresiva. Las violaciones 
mstantes a la ley y la ininterrumpida propaganda contra 
d toridad, fueron las únicas respuestas a la magnanimi- 
d eubernativa. La Constitución se burlaba, el número de 
conventos crecía, el traje talar era ostentado por las ca- 
las: monjas pedigiieñas invadían las avenidas, nuevas 
as eran abiertas al eulto sin el correspondiente permi- 
los santos y vírgenes salían procesionalmente en los 


Resta nia timanie en a púlpito, en el nta 1rio 
la escuela, inficionaba al país. De ella partía la acre € 
ra contra cualquier ley democrática; ella, en sus se 
conciliábulos, ordenaba sus jesuíticos ataques a las E 


dición; EDOS como el de Hineiutía. osaron de 


propósito de no acatar las leyes y del propio A: 
la más alta autoridad eclesiástica en México, se pul 
declaraciones en un todo concordantes con las de 0 us 
bordinados. | 


isma, do a Jesús tres veces antes Aé que cantara el 
pora: del Río imitó a Pedro en su A A 


EA invoca la libertad: de conciencia, acusa a 
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oderes de despotismo y, en su loca rabia, esa hasta a 
n ar en su auxilio la intervención extranjera. 


| la vecina República la persecución al cal en Po 
no de esos o ha en de o SÓ 


EEE, 


Iuntades ula las cuestiones que afectan al régim n de 
vida nacional. (Muchos aplausos.) : 


, Por lo demás, ¿dónde está esa. persecución d 
EN católicos se quejan? La circular del - Ejecutivo e 


las ono Dad a ehodda se halló que toda ma 
s1as, salvo aleuno que otro caso aislado, vivían : | es 


da a tódos 108 iredos religiosos por. igual, e 


120 


nes; para los que olvidando su misión espiritual hacen del 
emplo club y mercado; para los que utilizan el nombre de 
lios como señuelo de menguadas ambiciones mundanas; pa- . 
“aquellos, en fin, que puestos los ojos en el dominio del 
ndo, tienden en sus ritos y ceremonias más que a formar 
neiencias religiosas, a ddeprimir el entendimiento, para 

¡cer de los pueblos, servidores incondicionales del Papado. 
Aplausos.) 

¡Persecución religiosa! ¿Dónde existe? Persecución su- 
eron los primitivos eristianos obligados a ocultar su 
encia bajo pena de crueles tormentos que terminaban 
1 la vida. ¿Qué católico en México ha sufrido martirios, 
sión o muerte por la confesión de su fe? Libre es. para 
fesar su religión, libre para ajustar a ella los actos de 
vida, libre para formar su hogar con arreglo a los cáno- 
j romanos, lo que no es incompatible con la obediencia 
e debe como ciudadano a las preseripciones civiles. ¿Dón- 
e está entonces la persecución? Lo que sucede es que el 
tolicismo, mejor diríase el clericalismo, porque el católi- 
no es más que una víctima de la influtncia del clérigo, 
se contenta eon una ley igualitaria para todos, asegurada 
el respeto mutuo, tal como la aceptan los demás credos 
jeiosos que conviven en la República; quiere para él la 
:epción, el privilegio, las prerrogativas de que disfrutó 
otro tiempo y a las que no está dispuesto a renunciar; y 
r eso cuando se le somete a una reglamentación común, 
de la calma y llama a ese procedimiento de igualitaria 
ela, persecución e intransigencia. i 

or otra parte, ¿con qué derecho habla el clérigo católico 
ersecución y de intransigentia, después de haber ator- 
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0 ÓN que Hero! obre sí ¡elé es 
culpas, de todos los horrores, de todos los. | 
persecución y de la a partidarias, ces 


IO 
a or 


ANC, 


Periguió la. ciencia. Por su interés sectario se odo $ 
la, teoría de O “sufrió tormentos Galileo o ó 


cia, que las inicia y que paga su reino con la mue te 
hasta nosotros, no hay en la historia un movimi to ( 
emancipación popular, un principio democrático que 3 no 
haya encontrado como enemiga. Ella reconoció a las mo n 
quías derecho divino, predicó entre los esclavos la sumi: 
a sus señores, bendijo a los déspotas, coronó a los opres: 
- de pueblos, y sólo dejó para consuelo de éstos la trist 
tud de la resignación. (Aplausos.) 


Persiguió la emisión del pensamiento. Cuantos. n 
naron como ella, fueran. víctimas de sus odios. 


14 


por el sólo delito de no aceptar los dogmas católicos. 
s ejecuciones en común se hacía espectáculo público 
a las grandes O ¡y eran frailes do- 


| síl, no faltaba en ellos la nota de bárbara crueldad y 
e refinada hipocresía, al prescribir para los autos de fe el 
o de la leña verde, que arde econ lentitud, y, al dictar las 
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29 y adn llegó con los loto: a A Pero. 


o en fin: ¿cuáles son los preceptos constitucionales 
cuales la Ielesia se siente herida? Todos los conocéis. 


Sir 


0 adrdal crea bio denndos voluntades E 
bros Ae iaa con la verdad a y O le dd 
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ciencia y su razón. CA plas ) 
La a católica es EnoO lo contrario: Los 
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= omo se faja al niño recién nacido: para que sus 
m bros no se extiendan desproporcionadamente, de la 
na manera en el estudiante hay que fajar la voluntad, 

ra que ella no se desarrolle en demasía.” Este mótodo peli- 
roso debería bastar a los padres conscientes para prevenir 

“Sus hijos los pésimos resultados de esa educación, que si 
mM es útil para la Iglesia, porque hace gentes dóciles, pro- 
icilas a la domesticación clerical que con ellas perpetúa 
y masas de sometidos, constituye en cambio un grave peli- 
para el progreso del mundo y de cada uno de los grupos 
ales que lo integran, porque anula la personalidad, mata 
actividad del pensamiento y, por esa inercia mental del 
adividuo que se extiende al grupo, se hacen posibles los 
potismos, perpetuando el dolor social. (Muchos aplausos.) 
Lia doctrina que coloca los deberes del hombre más cerca 
¡cielo que de la tierra, mata también el espíritu ciudadano, 
mentando en el niño el odio a cuantos no comparten 
credo, aun cuando hayan sido grandes benefactores de 
patria. Esta enseñanza, de tan terribles resultados para 
a nación, porque fomenta las discordias civiles y hasta 
chas veces las ambiciones externas, se ha venido practi- 
ido en la República. Hace unos trece años, presencié en 
lonterrey este caso inaudito. Un niño asistente a un cole- 
católico euyo nombre no recuerdo, fué presentado por 
padre al alcalde. Estaba extenuado. Se. le había infligido 
bárbaro castigo: tres días en un calabozo a pan y agua. 

abéis por qué? Por haber encontrado en su cuaderno de 
tas estas dos únicas palabras: “¡Viva Juárez!” 


El procedimiento no ha cambiado. En estos días, con mo- 
o de la investigación llevada a efecto en las escuelas par- 
ulares, el profesor Miguel Gómez, Inspector Federal, ha 
elevado a la Secretaría de Educación un informe que firman 
más el Presidente Municipal, señor Irizar y el Jefe de la 
rnición de la Plaza, general Rueda Quijano, en euyo do- 
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razón de tuvieron los a e hegar. 


ra e a mexicana. e ) 


males demostraciones son bt Ellas | e 


esa prokibición en vigor, previniendo así graves peli 


Esto Medic causa pavor entre esas pobres 
de la o católica, cuyas sensaciones afectivas 
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A llcidio para con sus semejantes, La monja y el fraile 
an a la colectividad la cooperación que le deben, vivien- 


ye -e problema. económico que creaban las odios 
4 pai cuanto a los aspectos perniciosos del voto de casti- 


e Francia, Cuando el pueblo portugués, a la pr 


quí mismo, en Querétaro, puede comprobarse esa rela- 


ción ae las costumbres monásticas. pa 8l ES 
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Reinientos a que dió e la expúlsión de las comuni- 


ira 


A di A 


An irían a OPrecer a da madri 
sas y. muchos aplausos. La 


hacer de ello dd de especial acusación. con a 
gisladores mexicanos, cuando se ha procedido Lo" 
ya en anteriores épocas, en los países de Europa, 
España, durante la época de: Mendizábal? 
Donde los clérigos ros adquirir, acabaron PO] 


ha congregaciones son contables! Jobitan 
franciscanos, mercedarios, dominicos, trapenses . di 
mayoría de los ministros católicos que ejercen en 
blicas americanas, pertenecen al clero regular y 
bros son extranjeros; fácil es comprende: el per u 
nómico que esto acarrea. 


Cada comunidad que se establece, Auciéntos 


nero, en as y e veces colocó en ase dd A 
ta prodigiosamente. Cada dos o tres años vienen « 


e incluyendo en esta a los interinos ¿No hay 
relación entre éstos pe los ae de. toca, 


51 se toman medidas para y impedi : Ja e tr a 


elementales del derecho de gentes y atenta. a 105 E er 
de la a (Grandes aplausos.) 1 


frente a la irrespetuosa y agresiva da orton) e 
eno de la confianza que el pueblo depositó en él 


Venimos para decir al general Calles, a 
profundas convicciones, que, como BO uno ee 


ble espíritu de Juárez, al la de y e 
nacional representada aquí, le considera entre Ss 1 
benefactores de la patria y le apoya en. , esta lucha lel : 
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ón E de trabajo, sino ide o mujeres congregadas en 


A 


áximas de la pra quieren ade expresar como madres y 
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S A Caio: Di 
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a os como adversarios leales, que su vani- 
les empuja al abismo. Ellos han rendido aCUMu- 
te ocidad ES sus ataques en una última y definitiva 


| os saldo favorable al pueblo, el definitivo aplas- 
' del elericalismo. (Aplausos prolongados. La ova- 
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